
MONTE EDILLA ENTRE MIS PASOS 

 

En el corazón del bosque profundo, 

donde el suelo mojado suaviza cada paso, 

las hojas susurran secretos antiguos, 

mientras las ramas se funden en un abrazo. 

 

El roble centenario, testigo del tiempo, 

con sus raíces aferradas a la tierra, 

cuenta historias de siglos en su tronco, 

mientras el helecho danza con brisa somera. 

 

Entre helechos y líquenes entrelazados, 

crece el misterio de la foresta enredada, 

musgos esponjosos como suaves almohadas, 

y hongos que en silencio crean su morada. 

 

Chopos trepando hacia el cielo azul, 

como agujas apuntando al infinito, 

y en sus copas el viento canta su canción, 

mientras el sol filtra rayos en su rito. 

 

Las flores silvestres despliegan su belleza, 

pintando el suelo con colores vivos, 

y las mariposas revolotean con destreza, 

en este santuario donde todo es esquivo. 

 

  



Entre raíces y hojas, vida bulle sin cesar, 

ciclos de renacimiento y eterno florecer, 

el bosque es un libro que nunca deja de contar, 

la historia de la naturaleza en su ser. 

 

Cada rincón es un mundo por descubrir, 

con agallas, acebos, y misterios sin fin, 

en este bosque donde el tiempo parece huir, 

encontramos la esencia de nuestro origen común. 

 

Así, entre espinos y majuelos abrazados, 

bajo el dosel de árboles que al cielo aspiran, 

encontramos la paz de lo eternamente enlazado, 

en este bosque donde la vida nunca expira. 

 


